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L A INMINENCIA DEL FIN DE LA ERA porf i r iana convirtió a la vice-
presidencia de la R e p ú b l i c a en el centro de gravedad de la 
vida pol í t ica mexicana. De ahí, la magn i tud que adquirie­
r o n los conflictos suscitados entre los partidarios de Ber­
nardo Reyes y R a m ó n Corral , aspirantes a ocupar el cargo, 
pues quien lo alcanzara en 1910 h e r e d a r í a el poder que 
"por inexorable ley de la naturaleza", habr ía de dejar el p r i ­
mer mandatario. 

Modificadas las expectativas de la clase pol í t ica mexica­
na para las elecciones de 1910, en v i r t u d de la oferta del i n i ­
cio de una vida d e m o c r á t i c a contenida en las declaraciones 
del presidente al periodista estadounidense James Creelman 
en 1908, a q u é l l a se valió de todos los medios para mante­
nerse en el gobierno , r o m p i e n d o los usos pol í t icos que 
h a b í a n dado solidez al r é g i m e n patriarcal. 

E l presente ensayo se propone abordar la contienda pré­
électoral de 1909 por la vicepresidencia, como u n a coyun­
tura que forta lec ió el autoritarismo gubernamenta l y 
contuvo la par t i c ipac ión ciudadana. 

La f o r m a c i ó n de una a g r u p a c i ó n , cuyo fin esencial fue 
legit imar la r ee lecc ión de Díaz y de R a m ó n Corra l , a con­
tracorriente de una n u t r i d a tendencia que proclamaba a 
Reyes como sucesor del " H é r o e de la Paz"; la movil ización 
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de las burocracias federal y regional en provecho de las 
candidaturas oficiales; la vo luntad gubernamental de ani­
quilar la disidencia como signo de sedic ión, abjurando de 
la eficasísima táctica de atraerse al opositor implantada por 
Díaz; en fin, el conjunto de medidas tendientes a reavivar 
la función operativa del sistema, sin renovarlo ideológica­
mente, e ro s ionó de manera irremisible la l eg i t imidad gu­
bernamental , obra magna del porf ir iato . 

La sujeción de Bernardo Reyes al patrón autoritario por-
f i r i a n o , al dec l inar su cand ida tura a la v icepres idencia , 
cuando supo que no contaba con el aval del presidente y 
desalentar a sus partidarios, por indicaciones de Díaz , can­
celó la posibi l idad de convertirse en el autént ico l íder de-
una o p c i ó n transicional. 

La contienda polí t ica de 1909 fracturó la u top ía mexi­
cana d e c i m o n ó n i c a cuyo presupuesto fundamental fue que 
u n estado construido a part i r del ejercicio o m n í m o d o del 
poder crear ía las condiciones para que surgiese la sociedad 
liberal y d e m o c r á t i c a tan largamente esperada. 

L A REFUNCIONALIZACIÓN DEL RÉGIMEN PORFIRISTA 

A diferencia de las agrupaciones polít icas con pretensiones 
de independencia, que empezaron a actuar hacia p r i n c i ­
pios de 1909, la burocracia porf i r iana r e s p o n d i ó con gran 
celeridad y se a d a p t ó r á p i d a m e n t e al nuevo escenario crea­
do por las declaraciones presidenciales de 1908. Varios go­
bernadores propusieron al presidente la organización de u n 
poderoso mov imiento nacional que le solicitara su reelec­
ción. El p r i m e r o que p lanteó tal posibil idad fue Migue l Cár­
denas,1 gobernador de Coahuila, quien en abr i l de ese a ñ o 
c o m u n i c ó la idea a varios de sus h o m ó l o g o s , entre otros a 

1 L a primicia de la iniciativa se la adjudica Miguel C á r d e n a s , afirma­
c ión que corrobora Bernardo Reyes. Bernardo Reyes a j o a q u í n O b r e g ó n 
G o n z á l e z "y sus colegas" 21 de septiembre de 1908, C P D , leg. xxxni, doc. 
012999 y Miguel C á r d e n a s a J o a q u í n O b r e g ó n "y sus colegas", 9 de octu­
bre de 1908, C P D , les. xxxm, doc. 013002. 
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J o a q u í n O b r e g ó n González , Teodoro Dehesa, Miguel A h u ­
mada, Emi l io Pimentel , Enr ique Cree! y Bernardo Reyes; 
d e s p u é s , Creel y O b r e g ó n Gonzá lez , gobernadores respec­
tivamente de Chihuahua v Guanajuato, abanderaron una 
propuesta semejante y fueron quienes, finalmente, desde 
mediados de 1908 orquestaron la ant ic ipadí s ima c a m p a ñ a 
para los comicios de 1910. Particularmente Creel parecía el 
h o m b r e adecuado para encabezar un proyecto de tal mag­
n i t u d , no sólo por su eficaz d e s e m p e ñ o en las tareas diplo­
máticas v como vigilante de los "revoltosos magonistas",2 sino 
por su cercanía con R a m ó n Corral , secretario de Goberna­
ción, vicepresidente de la Repúbl ica y viable sucesor de Díaz. 

A principios de agosto de 1908, Bernardo Reyes, exége-
ta autorizado de las declaraciones presidenciales, di jo en 
una entrevista concedida a Her iber to Bar rón , al parecer 
sugerida por Díaz , que los términos utilizados en ella obe­
decieron a que éste no quer ía que en el extranjero se tuvie­
se una mala op in ión de "nuestra democracia naciente". 
"No puedo ver t ina razón convincente" — a g r e g ó - - "por la 
que el Presidente Díaz no fuera reelecto de nuevo, si la ma­
yoría del pueblo mexicano desea que cont inúe en la pre­
sidencia". 3 

La modal idad propuesta por los gobernadores era nove­
dosa, pues promover a través de la m á x i m a autoridad de 
cada estado la formación de partidos, cuyos delegados, reu­
nidos en una gran convenc ión , postular ían a Díaz como 
candidato a la presidencia, habr ía de convertir su reelec­
c ión en u n "gran plebiscito" nacional; de esta manera, ade­
m á s , c o n c o r d a r í a n las declaraciones presidenciales con la 
natural tendencia del sistema polít ico a impedir u n cambio 
de fondo . 

Siguiendo pun tualmente esta estrategia, desde agosto de 
1908, Enrique Creel y J o a q u í n O b r e g ó n González " además 
de Aristeo Mercado, Emi l io Pimentel , Teodoro Dehesa, M i ­
guel Ahumada y M u d o Mart ínez , gobernadores respectiva­
mente de Michoacán, Oaxaca, Veracruz, Jalisco y Puebla, co-

2 R A A - I , 1 9 8 8 , pp. 1 6 9 - 1 9 0 . 
3 P R I D A , 1 9 1 4 , pp. 213-215. 



842 GLORIA VILLEGAS MORENO 

mul l i caron al resto de los mandatarios estatales el plan, quie­
nes, desde luego, lo aceptaron. Los argumentos que lo sus­
tentaban, obra del prop io Creel, par t ían de una convicción: 
"para acabar de consolidar el o rden en el pa í s y concil iario 
con el ejercicio pacíf ico de los derechos polít icos del ciu­
dadano, es de todo punto indispensable, la cont inuación en 
el gobierno del señor General Díaz" , anhelo compartido por 
"la masa del pueblo mexicano, cuya a d h e s i ó n y confianza al 
Presidente no dan indicios de mengua". De aceptarse la pro­
puesta, los gobernadores d e b í a n comunicar la idea a ciuda­
danos distinguidos "para que desde luego organicen clubes 
polít icos que consulten y u n i f o r m e n la op in ión pública , por 
la prensa y por todos los medios que estimen conducentes 
en el nuevo ejercicio de sus derechos pol í t icos " La tesis de 
los gobernadores era que si b ien el presidente hab ía ma­
nifestado sus deseos de cjue a lgún otro ciudadano lo suce­
diera en el poder "va por los pr incipios democrá t i cos que 
profesa va por su deseo de cooperar a la importante evolu­
c ión polít ica del porvenir por medio de la transmisión po­
lítica del poder públ ico" , su ree lecc ión permit ir ía que 

[...] en el curso del nuevo periodo tenga tiempo para con 
toda calma y la conveniente coordinación de los elementos 
políticos del país, unir las voluntades y concentrarlas de acuer­
do con la opinión pública, para que la sucesión presidencial 
venga siempre de una manera natural. 4 

Creel mantuvo contacto con los gobernadores para que 
le informasen de la integración de clubes; algunos designa­
r o n u n enlace confiable, radicado en la c iudad de México , 
cuyo contacto con el secretario de G o b e r n a c i ó n permit ir ía 
manejar el asunto con la mayor d i screc ión y eficacia, de 
tal manera que no hubiese dudas acerca de la espontanei­
dad del movimiento . 

En cumplimiento de la estrategia trazada, se fundó el Club 
Reeleccionista de la Ciudad de México . Manuel Araoz, Joa-

4 J. O b r e e ó n y E . Cree! , 28 de agosto de 1908, C P D , lee. xxxni, docs. 
012724-012726. 
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q u í n Casa sú s y el general Pedro R i n c ó n Gallardo congre­
garon a u n grupo de "banqueros y hombres de negocios" 
que const i tuir ían una organizac ión , cuyo propós i to era 
" l igar en u n solo haz, todas las juntas o Clubes que existen 
diseminados en ter r i tor io nacional" , 5 con el fin de ofrecer 
la candidatura presidencial al general Díaz. La convención 
respectiva se real izaría en la c iudad de M é x i c o , del 25 de 
marzo al 2 de abri l . La a g r u p a c i ó n tuvo buen cuidado 
de n o mencionar la candidatura corralista, bajo el supues­
to de que el señor general Díaz "es el p r i m e r o que debe i n i ­
ciar l o relativo a la vicepresidencia". 6 

La anuencia presidencial para el in ic io de la c a m p a ñ a 
"democrá t i ca " , al p r inc ip io solamente conocida en las es­
feras de l poder, fue la señal de que la lucha polí t ica se 
de sp l aza r í a hacia la de s i gnac ión del candidato vicepre-
sidencial. El grupo encabezado por Creel t rabajar ía en 
favor de la ree lecc ión de R a m ó n Corra l y contra la candi­
datura de Bernardo Reyes, entonces gobernador de Nuevo 
L e ó n y candidato viable. Para empezar, se perfilaba u n 
nuevo episodio de la vieja pugna entre el "porfir ismo popu­
lar " y "el porf i r i smo científ ico" , representados respectiva­
mente por Bernardo Reyes y R a m ó n Corra l . 7 

Sabedor del movimiento iniciado por los gobernadores, 
el coronel A n t o n i o Tovar, que pres id ía el Círculo Nacional 
Porfirista ( C N P ) , intentó que éste cumpl iera la misma fun­
c ión que en 1904, cuando le c o r r e s p o n d i ó el h o n o r de 
organizar la convenc ión y postular a Díaz y a Corra l . 8 Para 
ello, en septiembre de 1908 expidió una convocatoria, con el 
fin de que los clubes de todo el pa í s enviasen delegados a 
la convenc ión que habr ía de efectuarse el 15 de marzo. 9 

Sin embargo, era evidente que la r e d burocrá t i ca coor-

5 Bonifacio Olivares a R a m ó n Corra l , 1 0 de febrero de 1 9 0 9 , 
C E H M C , RC,C. 1 ,L . 3 9 . 

6 Bonifacio Olivares a R a m ó n Corra l , 1 0 de febrero de 1 9 0 9 , 
C E H M C , RQ C . 1 , L . 3 9 . 

7 ESTRADA, 1 9 1 2 , pp. 4 7 - 4 8 . Para los antecedentes p o l í t i c o s de Revés y 
Corra l , v é a s e NIEMEW.R, 1 9 6 4 y LUNA, 1 9 7 5 , respectivamente. 

8 GUERRA, 1 9 8 8 , vol. n, pp. 9 3 - 9 6 v Cosío VILLEGAS, 1 9 7 2 , pp. 7 5 0 - 7 6 3 . 
9 " L a c u e s t i ó n p o l í t i c a nacional" . Diario del Hogar ( 6 nov. 1 9 0 8 ) . 
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dinada por Creel imped i r í a que el C N P tuviese u n papel 
p r o t a g ó n i c o , porque per tenec ían a él algunos revistas des­
tacados. Díaz no desautor izó del todo estos trabajos, aun­
que siempre se mantuvo al C N P bajo c o n t r o l y a prudente 
distancia. 

Varios meses d e s p u é s de que se h a b í a n iniciado los tra­
bajos de los reeleccionistas, en diciembre de 1908, se fundó 
el C o m i t é Organizador del Partido D e m o c r á t i c o ( C O P D ) 
integrado por u n grupo de "ciudadanos independientes" 
vinculado con una corriente reformadora del gobierno; 
representada por Manuel Calero, h o m b r e cercano a l . i -
m a n t o u r y pariente pol í t ico de Justo Sierra. Este comité se 
propuso formular un programa, antes de proceder a cual­
quier pos tu lac ión . La desconfianza rec íproca , entre la ten­
dencia que supuestamente contaba con el aval presidencial 
y los independientes, a d e m á s de la presencia de algunos 
reyistas que presionaron para que su candidato obtuviera 
el apoyo del C O P D , provocaron escisiones internas. E l comi­
té par t ic ipó , por conducto de su comi s ión de propaganda, 
en los procesos electorales que se l levaron a cabo en 1909 
en Mót elos, Sinaloay Coahuila, pr incipalmente , apoyando 
a los candidatos independientes, lo que le valió ser identi­
ficado con el reyismo. 

Una nueva vía, fuera de los canales tradicionales, q u e d ó 
abierta con la publ icac ión de La sucesión presidencial de 
Francisco 1. Madero en dic iembre, aun cuando no se con­
cretar ía en una agrupac ión pol í t ica — e l Centro Ant i r re -
eleccionista de M é x i c o — hasta mayo de 1909. Madero, sin 
restar mér i tos a la obra de Díaz, hac ía expresa su convicción 
de que el pueblo mexicano estaba apto para la democracia 
y consideraba llegado el m o m e n t o de formar partidos. No 
era la ún ica voz que se expre sa r í a en este sentido. 1 0 

Unos días antes de la convenc ión del C N P , el vicepresi­
dente p l an teó a Reyes la pert inencia de que la de legac ión 
neoleonesa no concurr iera a ésta y se sumara a los trabajos 
de la convenc ión reelecciónis ta . El gobernador de Nuevo 

1 0 Algunos textos de los publicistas de la é p o c a se pueden consultar 
en VILLEGAS, 1989. 
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L e ó n r e s p o n d i ó que ambas convenciones no eran antagó­
nicas, a d e m á s de que no d e b í a contrariarse el acuerdo del 
Gran Cí rcu lo U n i ó n y Progreso, que hab ía instruido a sus 
delegados para apoyar la postulación de Díaz en la primera. 
Asimismo, con el fin de tranquil izar a Corral , qu ien segu­
ramente sospechaba que la de legac ión neoleonesa pro­
p o n d r í a la candidatura de Reyes para la vicepresidencia, 
d i jo al secretario de G o b e r n a c i ó n que se h a b í a e l iminado 
" c a t e g ó r i c a m e n t e " de esa pos tu lac ión , lo cual dejaba "en 
condiciones de obrar con la mayor llaneza" a los elemen­
tos pol í t icos de este estado. 1 1 

Para persuadir a Reyes, Corra l e sgr imió el argumento 
incontrovert ib le de que los "amigos" del señor Presidente 
consideramos que la Convenc ión Reeleccionista "repre­
sentará m á s ampliamente que n inguna otra r e u n i ó n , la 
o p i n i ó n p ú b l i c a n a c i o n a l y los intereses generales de l 
p a í s " . 1 2 Entend iendo el fondo de la insistencia, Reyes le 
envió el 3 de marzo u n mensaje en los siguientes términos : 
"Tengo conoc imiento de que U d . es el candidato del Sr. 
General Díaz para la Vicepresidencia. Así pues, cuente U d . 
con la c o o p e r a c i ó n que me corresponde". 1 3 Sin embargo, 
la s ignif icación que adqu i r í a el reyismo sirvió de contrape­
so a la a d h e s i ó n del gobernador, pues el vicepresidente 
reforzó sus argumentos, s e ñ a l a n d o que no q u e r í a que 
Nuevo L e ó n , "por falta de conocimiento de las cosas" se 
distinguiese de los d e m á s estados que han obedecido al mo­
vimiento iniciado por los señores gobernadores. Asimismo, 
e x p r e s ó que el presidente no deseaba ser proclamado por 
el C N P , en v i r t u d de que éste se hallaba compuesto, en su 
mayor parte, de personas que dependen del gobierno y, 
por lo mismo "no aparece como u n grupo bastante nacio­
nal , n i bastante independiente , para presentar la candida-

1 1 Bernardo Reyes a R a m ó n Corral , 2 de marzo de 1909, C E H M C , BR 
C. 39, L . 7619. 

1 2 Bernardo Reyes a R a m ó n Corral , 3 de marzo de 1909, C E H M C , BR, 
C. 39, L . 7624. 

1 3 Bernardo Revés a R a m ó n Corral , 3 de marzo de 1909, C E H M C , BR 
C . 39, L . 7625. 
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tura". Por el contrar io , ind icó , la convención reeleccionis-
ta se fo rmar í a 

[... ] seguramente, de personas que representen mejor y en más 
grande escala los intereses del país, dando un personal cuya in­
dependencia sea más visible, y en su conjunto, dado por la ge­
neralidad de las localidades del país que representa, tendrá 
mucho más carácter para representar la opinión nacional. 1 4 

1.a convenc ión del C N P se e fectuó el 15 de marzo, como 
se hab ía programado, bajo la presidencia de J o s é 1 .andero 
y Cos y, en calidad de vicepresidentes, J o s é L ó p e z Port i l lo y 
Rojas y A n t o n i o Tovar. A c o r d ó ofrecer la candidatura pre­
sidencial a Díaz , pero no hizo, por el momento , designa­
ción alguna para la vicepresidencia. 1 5 

L ó p e z Port i l lo , m i e m b r o de la comis ión encargada de 
comunicar a Díaz el acuerdo, escribió, años d e s p u é s , que 
si bien el presidente a g r a d e c i ó su pos tu lac ión , 

[...] manifestó visible descontento respecto del segundo 
[acuerdo], y aunque sostenía conversaciones con mis compa­
ñeros de estrado, volvió a mí inopinadamente la cabeza, y dijo 
con ceño adusto y voz un tanto descompuesta: Aceptaré la Pre­
sidencia si se me da por compañero a un individuo con quien 
pueda marchar de acuerdo; pero si eligen ustedes al general 
Reyes me quedaré en mi casa, porque con él no puedo enten­
derme. 1 6 

Poco d e s p u é s , se llevó a cabo la convenc ión reeleccio-
nista proyectada por los gobernadores, en el teatro Vi rg in ia 
Fábrega s de la ciudad de M é x i c o , con la asistencia de 700 
delegados. 1 7 E n la ses ión inaugural R i n c ó n Gallardo 
expre só : 

1 4 R a m ó n Corral a Bernardo Revés , 8 de marzo de 1909, C E H M C , BR, 
C . 39, L . 7628. 

1 5 " U n a importante r e u n i ó n en el Teatro Arbeu" , El Imparáal (16 
mar. 1909). 

1 6 LÓPEZ PORTILLO YROJAS, 1921, p. 421. 
1 7 "Hoy se r e u n i ó la gran C o n v e n c i ó n " , El Imparáal (25 mar. 1909). 
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E l m o v i m i e n t o p o l í t i c o q u e a h o r a n o s c o n g r e g a n o h a n a c i d o 
esta vez d e l C e n t r o , s i n o q u e h a v e n i d o de los E s t ados de l a 
R e p ú b l i c a , es dec i r , us tedes lo h a n i n i c i a d o . . . y nosotros , e l 
C l u b R e e l e c c i o n i s t a de la C i u d a d de M é x i c o , n o h a c e m o s o t ra 
c o s a q u e u n i r n o s a l a in ic i a t iva de us tedes y o frecer les nues­
tra c o l a b o r a c i ó n . . . 1 8 

El 2 de abri l , tal como se h a b í a previsto, la convenc ión 
p o s t u l ó las candidaturas de Díaz y Corral . U na comis ión 
presidida por R incón Gallardo hizo el ofrecimiento al pre­
sidente Díaz , quien contes tó que no se consideraba "auto­
rizado para rehusar su soberano mandato" . De inmediato , 
la comis ión acud ió con Corral , qu ien desde luego acep tó 
el o f rec imiento . 1 9 

La "antigua amistad" que ligaba a Creel y Corral se vio re-
conf irmada por el éxito de la convenc ión reeleccionista, cu­
yo resultado, a ju ic io de Creel, ac laró el porvenir polít ico, al 
t r iunfar "la buena causa" y "los elementos sanos del p a í s " . 2 0 

A u n cuando los gobernadores v ieron llegar a feliz tér­
m i n o la empresa que se h a b í a n propuesto, la prensa reyis-
ta tuvo especial cuidado en dar a conocer algunos de los 
incidentes que revelaban el manejo corralista en la conven­
c ión , fundamentalmente porque los delegados no estaban 
facultados para elegir u n candidato a la vicepresidencia. 

L A "HIDRA" REVISTA 

N i la pos tu lac ión de Díaz y Corra l n i el "pacto de caballe­
ros" entre este ú l t imo y Reyes, acabaron con las expectati­
vas de los reyistas. Hacia mayo de 1909, en u n ambiente 
caldeado por la disputa preelectoral , Her iber to B a r r ó n 
hizo púb l i ca una propuesta para crear dos vicepresiden-

1 ! í "Solemnemente i n a u g u r ó sus trabajos ayer la gran C o n v e n c i ó n 
Nacional" , El Imparúal (26 mar. 1909). 

1 9 "Los candidatos proclamados ayer para la Presidencia y Vicepresi­
dencia de la R e p ú b l i c a " , Ellmparcial (3 abr. 1909). 

2 0 Enr ique Creel a R a m ó n Corra l , 7 de abril de 1909, C E H M C , RC, C . 
2, L . 75. 
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cias, que funcionar ían s i m u l t á n e a m e n t e , 2 1 con el afán de 
conci l iar las candidaturas popular y oficial . 

Desde la perspectiva gubernamental , los reyistas eran 
culpables de desealtad, hasta que demostrasen lo contrario. 
H a b í a n recibido advertencias de que serían "perseguidos y 
desbaratados" si no asociaban su postulac ión con la del pre­
s idente. 2 2 Más aún , a Reyes se le d e c í a que, al contrariar su 
d i spos ic ión de no figurar como candidato, sus partidarios 
t e n d í a n m á s b ien a molestarlo que a causarle satisfacción. 

El reyismo había encontrado eco en hombres como J o s é 
L ó p e z Porti l lo y Rojas, senador y hombre cercano a las esfe­
ras de gobierno, cuya propia f o r m a c i ó n y experiencia le 
permit ían calibrar la importancia del momento que vivía el 
pa í s . Por ello, incitaba a Reyes para que aceptase su candi­
datura, ya que, a su j u i c i o , era "el ún ico hombre públ ico de 
M é x i c o capaz de mantener el o rden y cont inuar i m p u l ­
sando nuestro progreso, al desaparecer el Gral. Díaz" . 
C o m o muchos otros reyistas, L ó p e z Port i l lo consideraba 
que el general jalisciense hab ía recibido de Dios una "gran 
misión": "restaurar nuestras perdidas fuerzas y nuestros olvi­
dados ideales", pues aun cuando su labor como presiden­
te era indiscutible, "no ha sabido elegirse sucesores". 
A d e m á s , fue enfático al indicar a Reyes que si no aceptaba 
su candidatura el país entero "sufriría u n gran desencan­
to" , al hal larlo infer ior a sus ideas. Y a r g u m e n t ó , haciendo 
gala de su conocimiento de la vida pol í t ica , que era muy 
difícil que el presidente no escuchase la op in ión públ ica si 
ésta "se desencadena de u n m o d o evidente y poderoso". Es 
imposible , a seguró , "que aventure su prop io bienestar por 
u n mero capricho, o por e g o í s m o senil". Ypara hacer inob­
jetable el razonamiento le recordaba que en su presencia 
Díaz hab ía afirmado que a ú l t ima hora indicar ía qu ién era 
su candidato, lo cual significa "o que es sincero y que aún 

2 1 "Se propone una s o l u c i ó n al problema de la Vicepresidencia y de 
la s u c e s i ó n presidencial", La República (20 mayo 1909) y Heriberto Ba­
r r e n , " U n a c u e s t i ó n constitucional", La República (27 mayo 1909). 

2 2 J e s ú s G u z m á n R. G. a Porfirio D í a z , 24 de mayo de 1909, C P D , leg. 
xxxiv, does. 008806-008809. 
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n o está resuelto en favor de Corral , o b ien que desea con­
t inué la lucha para i r despertando el espír i tu púb l i co " . 

L ó p e z Port i l lo instaba a Reyes a asumir una act i tud deci­
dida, sin temores y con la confianza del gran respaldo 
popu la r que tenía . "Si estamos convencidos de obrar b ien 
[le d i j o ] , sigamos nuestro camino, y que suceda lo que Dios 
quiera . T u papel debe ser el de una esfinge. ¡Por Dios, que 
n o te manejen a su v o l u n t a d ! " 2 3 

T o d a la in formac ión sobre los movimientos reyistas lle­
gaba a Palacio filtrada por el esquema autori tar io de los 
gobernadores, quienes a s u m i é n d o s e intérpretes celosos de 
los designios presidenciales y ejecutores de la c a m p a ñ a 
pol í t ica , t omaron medidas drásticas , avaladas por el grupo 
corralista, que r o m p í a n la tradición conci l iatoria del go­
b ie rno . 

La " h i d r a " del reyismo, como se le l l amó entonces, se 
e x t e n d i ó hacia las oficinas gubernamentales y el e jército. 
C o m o respuesta, las autoridades removieron a empleados 
púb l i co s simpatizantes del divisionario y ordenaron el tras­
lado de militares que se sumaban a su candidatura, hacia 
sitios donde "no pudieran hacer pol í t ica" . 

El gobierno q u e b r a n t ó su act i tud conci l iatoria y a s u m i ó 
la severidad de tiempos pasados, incluso con quienes se 
d e c í a n partidarios fieles y deudores de su magnanimidad . 
U n e jemplo elocuente de ello fue el j u i c i o que m e r e c i ó al 
presidente una obra escrita por Querido M o h e n o , d u e ñ a 
de u n sugerente título ¿Hacia dónde vamos?, en la cual, el 
d iputado chiapaneco anal izó las expectativas del pa í s y 
s e ñ a l a b a la urgencia de formar partidos pol í t icos para que 
la n a c i ó n estuviese preparada cuando sobreviniera la 
muerte de Díaz . M o h e n o le hab í a entregado su texto per-

^ e t r a r'Al cdori 
su fervoroso amieo v nart id ario sin com dic iones" f Meses 
d e s p u é s tras var i l s ocasiones en que infructuosamente le 
solicitó audiencia, se perca tó "con estupor", y así lo mani-

2 3 J o s é L ó p e z Portillo y Rojas a Bernardo Reyes 31 de mayo de 1909 
C E H M C , BR, C. 39, L . 7637. 
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festó al presidente, que estimaba su trabajo "acto malicio­
so y desleal de r ebe ld í a o necia indiscreción de inconteni­
ble vanidad". Si su publ icac ión fue imprudente o contrar ió 
la pol í t ica de l gobierno, le explicaba apesadumbrado, ello 
pudo haber sido "obra de m i torpeza y no de u n dolo que 
j a m á s a l i m e n t é " . 2 4 

Desde el poder se hab ía tratado de frustrar todo aquello 
que tuviese el menor ind ic io de contrariar al gobierno. Se 
desalentaron así las actividades de los miembros de l C O P D 
y las que recientemente h a b í a n iniciado los antirreelec-
cionistas. Sin embargo, el verdadero enemigo que quer í a 
vencer el gobiero era el reyismo. Hacia j u n i o de 1909, la 
propaganda corralista entró en su fase m á s agresiva, con el 
in ic io de las giras de propaganda y la pub l i cac ión de El 
Debate, p e r i ó d i c o nacido para destrozarlo. La ausencia de 
una propuesta p rogramát i ca , pues los reeleccionistas no 
tenían m á s bandera que la tesis de que el candidato a la 
vicepresidencia deber í a ser alguien que actuase de acuerdo 
con el presidente, es t imuló, a ú n más , los trabajos reyistas.2 5 

Se f o r m a r o n entonces numerosos clubes en los estados y 
en la capital se fundaron , entre otros, el S o b e r a n í a Popu­
lar y el Círculo Liberal Sufragista, que sostuvieron la fórmu­
la Díaz-Reyes. 

La prensa oficialista a d o p t ó u n tono desusadamente 
agresivo, r o m p i e n d o otra de las costumbres pol í t icas por-
firianas. Reyes r e c l a m ó a Corra l los ataques de que eran 
objeto él y sus partidarios y el secretario de G o b e r n a c i ó n se 
c o m p r o m e t i ó a insistir para que la prensa conservara la 
serenidad y guardase la correcc ión "que corresponde a u n 
part ido de Gobierno a cuya cabeza está el Presidente de la 
R e p ú b l i c a " . 2 6 

Los procesos electorales de Sinaloa y Coahuila mostra­
r o n t a m b i é n el nuevo estilo pol í t ico que sustituía la conci-

2 4 Querido Moheno a Porfirio Díaz , 2 0 de j u n i o de 1 9 0 9 , C P D , leg. 
xxxiv, doc. 9 6 5 7 . 

2 5 Para el desarrollo del movimiento reyista, v é a s e GONZÁLEZ DE AEE-
IXANO, 1 9 8 2 . 

2 6 R a m ó n Corra l a Bernardo Reyes, 1 5 de junio de 1 9 0 9 , C E H M C , 
RC, C. 2, L . 9 4 . 
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l iación porf i r iana con la aniqui lac ión del opositor. E n el 
caso de Sinaloa, J o s é Ferrel , aspirante a la gubernatura, 
h a b í a recibido, personalmente del presidente, el ofreci­
m i e n t o de que se respetar ía la vo luntad ciudadana en el 
estado. Poco d e s p u é s , y así lo in formó a Díaz, tuvo conoci­
m i e n t o de que l legó a Sinaloa u n enviado del presidente, 
"para poner todos los elementos del Gobierno en favor del 
Sr. Redo", con lo cual, le d i jo Ferrel decepcionado, la cam­
p a ñ a electoral "no es contra el Sr. Redo sino contra us­
t e d " . 2 7 Por lo que se refiere a Coahuila, no solamente se 
c o m b a t i ó tenazmente la candidatura carrancista, sino que 
el gobernador, Miguel Cárdenas , hombre muy cercano a Re­
yes, se vio obligado a renunciar a su cargo por indicaciones 
del centro, en agosto de ese a ñ o . 

Pero, sin duda, la e x p r e s i ó n extrema del neoporf i r i smo 
corralista se encuentra en el manejo que dio a los conflic­
tos políticos el gobernador de Jalisco, Miguel Ahumada. En 
el mes de j u n i o , informaba satisfecho a R a m ó n Corral , que 
de acuerdo con u n per iód ico local y "para explorar el terre­
n o " , hab í a dado la falsa not ic ia de que l legar ía a Guadala¬
j a ra una comis ión de propaganda del Club Reeleccionista. 
Entonces, 

[...] un grupo de gente excitada por varios estudiantes, que 
componía la mayor parte de los desordenados, acudió a la es­
tación llevando pitos de barro para formar una cencerrada a 
los viajeros. Como éstos no llegaron, empezó a formarse un gran 
escándalo y entonces la policía que ya estaba prevenida apre­
hendió a más de cuarenta individuos que estuvieron detenidos 
hasta las 11 de la noche [... ] previa una buena reprimenda, pues 
como sólo trataba de hacerles sentir un poco la fuerza de la au­
toridad, no quise usar con ellos demasiado rigor. 2 8 

Ahumada tuvo u n papel p r o t a g ó n i c o en la confronta­
ción preelectoral de 1909, porque en Jalisco, estado del 

2 7 J o s é Ferrel a Porfirio Díaz , 14 de jun io de 1909. C P D . leg. xxxiv, 
doc. 009659. 

2 8 Miguel A h u m a d a a R a m ó n Corra l , 14 de jun io de 1909, C E H M C , 
RC, C . 2, L . 92. 
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cual era or ig inar io Bernardo Reyes, existía u n vigoroso 
movimiento en favor de su candidatura y, especialmente 
por ello, el gobernador y "sus amigos" estaban "dispuestos 
a combatir firmemente hasta el fin a estos gritones salvajes, 
que son explotados por unos cuantos ambiciosos". 2 9 

Tal vez pensando que el presidente ignoraba los mane­
jos del corralismo, Reyes lo puso al tanto de la s i tuación, 
enviándole copia de la carta en la que solicitó a Corra l que 
interviniese para moderar a la prensa, misma que conten ía 
su adhes ión a la ree lecc ión del vicepresidente. 

Díaz no ocultó su agrado por el compromiso que Reyes 
contra ía . Sin embargo, a p r o v e c h ó aquella opor tun idad 
para criticar abiertamente a sus partidarios y, en el fondo , 
a él mismo. 

Con u n comedido tono de "amigo" que intercambia con­
fidencias,30 e x p r e s ó al gobernador de Nuevo L e ó n que su 
apoyo a la candidatura de Corral , concordante con sus 
antecedentes "reconocidos de inmaculado patr iot ismo", 
permit i r ía mejorar 

[... ] la situación violenta en que por desgracia se han coloca­
do algunas personas que al practicar con irreflexiva libertad 
sus derechos, han descuidado el deber que tienen de ejerci­
tarlos con la mesura y corrección propias de todo pueblo civi­
lizado y sin apartarse un momento de los respetos sociales y de 
la estimación de sí mismos. 

Asimismo, el presidente d i jo a Reyes que no cre ía que 
su contes tac ión a algunos grupos dispersos y a personas 
aisladas que lo han postulado, fuese "bastante eficaz y ter­
minante para que pueda U d . considerarse l ibre de su insis­
tencia". Acaso esa salvedad que e n t r a ñ a decirles 

2 9 Miguel A h u m a d a a R a m ó n Corra l , 14 de j u n i o de 1909, C E H M C , 
RC, C . 2, L . 92. 

3 0 Bernardo Revés a Pofirio Díaz , 12 de junio de 1909, C P D , leg. xxxiv, 
doc. 00967 y Bernardo Reyes a Porfirio D í a z , 12 de j u n i o de 1909, 
C E H M C , BR C. 39, L . 7639. 
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[. . .] que de todos modos para atender sus deseos, "según sus 
derechos", los deja Ud. en libertad, ha sido juzgada como la 
aceptación tácita de su candidatura, toda vez que pueden fun­
darse en el raciocinio de que Ud. sabía por ellos mismos cómo 
pretendían ejercitar sus derechos y ellos saben bien cuáles son 
éstos; y unos de mala fe y otros positivamente porque a su ju i ­
cio la resolución de Ud. no es perfectamente precisa y clara 
como si hubiese Ud. empleado en lugar de las palabras "aten­
der o no según sus derechos", éstas o parecidas: "según su de­
ber de amigos después de mi súplica", creo que si no de buen 
grado, sí por convencimiento de la inutilidad de sus trabajos 
para su objeto y resultados prácticos depondrían su actitud de 
partidarios, y quedarían en condiciones decorosas de prestar 
sin pena, en el futuro del país el servicio eme todos v cada uno 
de ellos le han ofrecido siempre en distintas esferas de acción 
pero convergiendo todos al ideal común- la tranquilidad v el 
progreso del país. 3 1 ' 

La misiva a c a b ó con el poco entusiasmo que hab ía mos­
trado Reyes para confrontarse con el gobierno. Conocedor 
de l estilo presidencial para tratar esta suerte de asuntos, se 
m o s t r ó dócil a sus instrucciones, a la vez que preocupado 
p o r salvar su honor . Por el lo, i n f o r m ó al presidente que, al 
rechazar p ú b l i c a m e n t e su pos tu lac ión , dir ía que tales de­
claraciones emanaban de su anhelo de secundar al p rop io 
Díaz , siempre inspirado en el b ien del pa í s , y que "tiene 
p o r m i r a " la ree lecc ión del s e ñ o r Corral . Para lograr el 
efecto deseado, ped i r í a que alguno de los clubes reyistas le 
solicitaran aclarase las razones de su rechazo a la candida­
t u r a vicepresidencial y el apoyo que daba a Corral . 

Cuando Reyes c o m u n i c ó a Díaz los términos en que con­
testar ía a sus partidarios, el presidente re i teró su animad­
vers ión a los reyistas, pues seña ló al gobernador de Nuevo 
L e ó n que si a pesar de esa respuesta se le seguía postulando, 

[. . .] había que creer que esos no serán amigos de Ud., sino 
como ya me lo he sospechado, individuos cuyas tendencias y 

3 1 Porfirio D í a z a Bernardo Reyes, 15 de j u n i o de 1909, C E H M C , BR, 
C . 39, L . 7640. 
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m ó v i l e s nos s o n b i e n c o n o c i d o s . . . y c o m o lo q u e d e s e a n es e l 
e s c á n d a l o y e l t ras torno d e l o r d e n p ú b l i c o . . . a l G o b i e r n o y a 
m í p e r s o n a l m e n t e , b a s t a r á saber q u e n o se trata de amigos de 
U d . , p a r a que c o n toda l iber tad , a u n q u e c o n l a j u s t i f i c a c i ó n 
d e b i d a , p r o c e d a n las au tor idades s e g ú n lo e x i j a l a conserva­
c i ó n d e l o r d e n . . . 3 2 

Si la carta en la que Reyes acep tó rechazar su candidi-
datura en los términos indicados por Díaz significó su ani­
qui lac ión política, en ésta dictaba sentencia de muerte para 
sus partidarios, a pesar del matiz que incluyó el general 
jalisciense y que, en realidad, era u n reto encubierto al pre­
sidente: 

[... ] e n v e r d a d n o [se] m e l l e g ó a o c u r r i r e l i m p o n e r d e b e r de 
a t e n d e r m e c o m o amigos [ . . . ] , p o r q u e la m a y o r parte s o n des­
c o n o c i d o s p a r a m í . L o s q u e p u e d e n l l a m a r s e mis amigos , y 
e s t á n e n e l caso, n i m e e s c r i b e n a l r e s p e c t o d i c h o , p u e s a 
s a b i e n d a s se h a n apar tado de m i s i n d i c a c i o n e s . 3 3 

La pre s ión que ejerció Díaz era correlativa a los comen­
tarios de El Imparcial y El Debate que reflejaban tener co­
noc imiento de los acuerdos "privados" entre Díaz y el 
gobernador de Nuevo L e ó n . A h u m a d a contr ibuyó a atizar 
el fuego, pues cuando informó al presidente de la situación 
del estado, di jo que los reyistas hab ían abusado de la "bene­
volencia con que el Gobierno ha procedido" ; que A m b r o ­
sio U l l o a era el instigador de todos los conflictos y que el 
gobierno hab ía evitado los e scánda los cometidos "al ampa­
ro de la ley, va l iéndose de estudiantes y muchachos que no 
t ienen conciencia de lo que hacen n i siquiera el derecho 
de mezclarse en asuntos polít icos" . Hasta ahora, decía A h u ­
mada, "convencido de que las personas serias y de valor 
están al lado del part ido de la ree lecc ión" , no hab ía queri-

3 2 Porfirio Díaz a Bernardo Reyes, 26 de j u n i o de 1909, C E H M C , BR, 
C . 39, L . 7642. 

3 3 Bernardo Reyes a Porfirio D í a z , 22 de j u n i o de 1909, C E H M C , BR, 
C . 39, L . 7641. 
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do corregir a los alborotadores "con mano dura" , aunque, 
t omando en cuenta el curso de los acontecimientos 

[...] creo que se hará necesario castigar con gran energía a 
todos los trastornadores del orden público, pues para ser par­
tidario de Reyes no necesitan escandalizar n i insultar a las 
autoridades, como se los he explicado ya ofreciéndoles una 
amplia libertad dentro de la Ley para sus opiniones y una jus­
tificada severidad para reprimir cualquier desorden.3 4 

A h u m a d a estaba dispuesto a que el reyismo no creciera 
m á s en el estado. Por ello t o m ó medidas drást icas , como la 
de ordenar la expul s ión de los estudiantes que, habiendo 
firmado el Manifiesto de la Liga Estudiantil , no expresaran 
por escrito que se separaban de esa a g r u p a c i ó n por ser 
contrar ia a su carácter de estudiantes. Sabiendo que los 
estudiantes expulsados se d i r i g i e ron al presidente, se just i ­
ficó ante éste , negando que hubiera querido "acortarles sus 
derechos ciudadanos". T o d o esto es, conc luyó , "una tem­
pestad en u n vaso de agua, pero no deja de molestar a U d . 
y al Gobierno , porque aunque se trata de muchachos, los 
reyistas están abusando de su inexperiencia y sus desórde­
nes están per judicando al pa í s entero" . 3 5 

En efecto, una comis ión de estudiantes jaliscienses se 
h a b í a entrevistado con el presidente, qu ien les indicó que, 
aunque no p o d í a intervenir en los asuntos de l estado, por 
respeto al p r i n c i p i o de soberanía , transmit ir ía al goberna­
dor su pet ic ión, cuando éste le pidiese su op in ión , cosa que 
seguramente h a r í a . 3 6 T a m b i é n a b o g ó para que se levantase 
la orden de expul s ión contra los estudiantes el Centro A n t i -
rreeleccionista de México , especificando que ello no sig­
nificaba tomar par t ido por el reyismo, sino el apoyo a u n 
derecho p o l í t i c o . 3 7 

3 4 Miguel A h u m a d a a Porfirio Díaz , 16 de j u n i o de 1909, C P D , leg. 
xxxiv, doc. 009522. 

3 3 Miguel A h u m a d a a Porfirio Díaz , 22 de j u n i o de 1909, C P D , leg. 
xxxiv, doc. 009413. 

3 6 Porfirio D í a z a Miguel Ahumada , 29 de j u n i o de 1909, C P D , leg. 
xxxiv, doc. 009416. 

3 7 "Una o p i n i ó n del Centro Antirreeleccionista", Diario del Hogar (29 jun.) 
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El desbordamiento reyista p o n í a en s i tuación extrema­
damente difícil al gobierno. La fundac ión de clubes en 
espacios que aparentemente no eran reyistas, como 
Chihuahua o Tepic, a larmaron a las autoridades, que reac­
cionaban conforme al mismo patrón autoritario. Aquí , di jo 
el jefe pol í t ico de Tepic al presidente, "todo el Poder Judi­
cial es reyista hasta la m é d u l a de los huesos", por lo que era 
indispensable separar a estos funcionarios de sus cargos. 3 8 

L A ANIQUILACIÓN DEL REYISMO, RAZÓN DE ESTADO 

Para dar cumpl imie nto al acuerdo con el presidente, Reyes 
solicitó a L ó p e z Port i l lo que alguno de los clubes reyistas le 
preguntase 

[...] del modo más serio y sencillo [...] qué razones he teni­
do para juzgar patriótico como he dicho, el deseo que he 
manifestado de que no se me presente como candidato a la 
vicepresidencia de la República, y cuáles para decidirme a 
apoyar la postulación del Sr. Corral. 3 9 

L ó p e z Por t i l lo acced ió a la solicitud del gobernador de 
Nuevo L e ó n , pero p e r c a t á n d o s e de lo delicado del 
m o m e n t o le d i jo : 

[...] no vayas a matarnos con tu respuesta. Te sobran talento 
y habilidad política para salir del paso de tal manera que, sin 
dejar de obtener el fin que te propones [que no sé cuál sea] 
no nos alejes a tus amigos haciendo mala figura y desairados. 
El movimiento a tu favor es tan completo y espontáneo en 
todo el país, que no debes dudar de tu popularidad. La mere­
ces y la tienes, mal que pese a los interesados y envidiosos.40 

3 8 Mariano Ruiz a Porfirio Díaz , 17 de junio de 1909, C E H M C , RC, C . 
1, leg. 95. 

3 9 Bernardo Reyes a j o s é L ó p e z Portillo y Rojas, P de ju l io de 1909, 
C E H M C , BR, C . 39 L . 7646. 

4 0 J o s é L ó p e z Portillo a Bernardo Reyes, 5 de ju l io de 1909, C E H M C , 
BRC. 39, L . 7651. 
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A mediados de j u l i o fue publicada la carta que dar í a pie 
a Reyes para explicar su pos ic ión , suscrita por el Club Cen­
tra l Reyista. En ella sus partidarios solicitaban a Reyes que 
aclarase por q u é juzgaba patr iót ico no aceptar su postula­
c ión y apoyar a Corra l . 4 1 Reyes se dispuso a contestarla, a 
pesar del telegrama urgente y en clave que le envió L ó p e z 
Port i l lo , r o g á n d o l e que aplazara su dec larac ión , pues el 
s e ñ o r presidente es "enemigo declarado". 4 2 

En efecto, el gobierno desconfiaba de Reyes y del reyis-
m o , no obstante que el frustrado candidato se e m p e ñ a b a en 
someter a la cons iderac ión de Díaz cada u n o de sus pasos. 
Así lo hizo antes de contestar a sus partidarios. El tono de 
la carta en que Reyes a n u n c i ó a Díaz c ó m o les r e s p o n d e r í a , 
obsequiaba las indicaciones del presidente, pero iba m á s le­
jos . Le advirtió que tendr ía que decir que no obraba por ra­
zones de conveniencia n i por temor, sino que su aceptac ión 
y apoyo a la candidatura de Corra l no tenía el p r o p ó s i t o de 
favorecer al par t ido científ ico, "con cuya manera de obrar 
no estoy de acuerdo", sino porque siendo Corra l 

[...] el candidato de Ud. según se ha dejado entender de 
varios modos ante la nación, creo del caso favorecer su elec­
ción, dado que, cual he expuesto, si hemos de fiar a Ud. los 
destinos de la República, con su carácter de Presidente, tene­
mos que ayudarlo con empeño, para que realice los fines que 
se propone, por los medios que crea conducentes, entre los 
cuales figura como cosa muy principal, la designación del Vi­
cepresidente. 

Reyes solicitaba como c o m p e n s a c i ó n de su act i tud, que 
Díaz hiciera púb l i co su apoyo a Corral ; sería "esa expres ión 
de U d . la apaciguadora" y, a j u i c i o del divisionario, la ma­
nera de corresponderle al sacrificio que hac ía en b ien de 
la patr ia . 4 3 Sin embargo, Reyes fracasó en el intento de que 

4 1 " H a b l a r á el general Reyes", El País (18 ju l . 1909). 
4 2 J o s é L ó p e z Portillo a Bernardo Reyes, 23 de jul io de 1909, C E H M C , 

BR, C . 39, L . 7696. 
4 3 Bernardo Reyes a Porfirio Díaz , 10 de jul io de 1909, C P D , leg. xxxrv, 

doc. 010986. 



8 5 8 GLORIA VILLEGAS MORENO 

Díaz hiciera alguna dec la rac ión que confirmara públ ica­
mente el acuerdo que segu ía existiendo entre ambos. 

La respuesta del gobernador de Nuevo L e ó n a sus par­
tidarios se hizo urgente ante los sucesos de Guadalaja¬
ra, pues una visita de la comis ión de propaganda del Club 
Reeleccionista a aquella c iudad suscitó nuevos enfrenta-
mientos entre reyistas y corralistas. El t ren en el que l legó 
dicha comis ión a la capital del estado a fines de j u l i o tenía , 
sin que sus ocupantes lo supieran, u n letrero que dec í a 
"Viva Reyes". Como era de esperarse — e l gobernador 
hab ía destacado en la p rop ia estación u n contingente 
armado— se d e s e n c a d e n ó la violencia. Los oradores no 
p u d i e r o n efectuar el m i t i n programado y tuvieron que 
regresar a la capital . 4 4 Algunos días de spués , la prensa ofi­
cialista cu lpó de aquellos sucesos a los reyistas de la c iudad 
de Méx ico , quienes, se d i jo , h a b í a n girado instrucciones a 
los del estado para provocar u n confl icto, a toda costa, 
aprovechando la llegada de los reeleccionistas. 4 5 A u n cuan­
do no existen evidencias tan claras como en el caso ante­
r ior de que esto hubiese sido obra de Ahumada , el manejo 
del problema traslucía el estilo del gobernador para con­
tener los conflictos. 

El 29 de j u l i o se pub l i có por fin u n manifiesto del gene­
ral Reyes, fechado en Galeana el 25 de ese mes, del que se 
o c u p ó prác t i camente toda la prensa de la capital, al d ía 
siguiente. 

En él, como lo h a b í a acordado con Díaz , se dir igía a sus 
partidarios para " r e p r i m i r " sus nobles impaciencias, por 
motivos de patr iot ismo. Su deci s ión o b e d e c í a a que en el 
p r ó x i m o sexenio Díaz p r e p a r a r í a 

[...] a la nación para la grave transición que nos tiene en ex­
pectativa de pasar de su gobierno que para aplacar revueltas 
intestinas, ha sido necesariamente autoritario y a veces patriarcal,*6 

4 4 " G r a v í s i m o s sucesos en Guadalajara", México Nuevo (30 ju l . 1909). 
4 5 " E l reyismo popularizado por el corralismo", Diario del Hogar (30 

j u l . 1909). 
4 6 Subrayado nuestro. 
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de pasar de ese estado de cosas a la verificación de ensayos de 
la democracia; transición que se juzga está preñada de peligros. 

De no aceptarse el candidato que Díaz había pensado, se 
r o m p e r í a n "combinaciones preparadas en largo t iempo" . 
Reyes declinaba ser postulado porque, de no hacerlo, la di­
vergencia entre sus postulados y los del reconocido candida­
to de l presidente p o d r í a provocar una grave división. Una 
y otra vez el general jalisciense re i teró lo patr iót ico de su 
conducta, inspirada en la convicción de que cuando se trata 
de fines superiores, los sacrificios no cuentan. "Cruelmente 
ofensivo para mí sería que se creyera que he actuado ins­
p i rado por ruines conveniencias, temores de alguna espe­
cie . . . o afectos y adhesiones personales al General Díaz" . 

D i c h o esto y 

[... ] conocida por deducciones primero, por hechos públicos 
después, y en cuanto a mí, hasta por autógrafos que tengo a 
la vista, la candidatura del señor General Díaz en favor" del 
Señor Ramón Corral [...] la he aceptado con entereza, con 
los cargos que por ella [...] pudieran hacérseme [...] Yo, en 
conciencia, nada juzgo peor en estos instantes, que promover 
dificultades, causar"alarmas, suscitar perturbaciones [...] 
Creo antipatriótica, en la solemnidad del momento revolu­
cionar estérilmente [...] el espíritu público contra los empe­
ños del poder. 

Conc luyó la carta s e ñ a l a n d o que obraba con la convic­
c ión de "satisfacer, al hacerlo, a la Razón y a la Justicia; y en 
m i peculiar s i tuación, nada mejor para quejas o ataques 
que pudieran d i r ig í r seme, que llevar como coraza de ace­
ro resplandeciente para cubr i rme m i conciencia" . 4 7 

El manifiesto reflejaba que a estas alturas del confl icto 
pol í t ico lo que m á s importaba para Reyes era que se le 
reconociera una act i tud sin tacha. E l texto, sin embargo, 
c o n t e n í a una crítica insólita, v in iendo de u n funcionario , 
por lo d e m á s , "amigo" del presidente. Decir que el gobier­
n o del general h a b í a sido, por necesidad, "autoritario y a 

4 7 "Habla el General Reyes", El País (30 ju l . 1909). 
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veces patriarcal" , no era algo permisible dentro de las nor­
mas implícitas en el gobierno por f i r i ano y Reyes p a g ó cara 
su franqueza. 

Pese al manifiesto del gobernador de Nuevo L e ó n , algu­
nos reyistas insistieron en su pos tu lac ión a la vicepresiden-
cia. E l 30 de j u l i o , se integró el Comi té Central Directivo de 
los Clubes Reyistas del Distr i to Federal, que a c o r d ó no 
atender las razones expresadas por Reyes para que sus 
partidarios abandonasen su pos tu lac ión ; proclamar nue­
vamente y con mayor entusiasmo su candidatura vicepre-
sidencial y comunicar estos acuerdos a Reyes y a la Nac ión . 
Asimismo, este comité solicitó al presidente que se sirviera 
"expedir u n manifiesto a la N a c i ó n , en que exprese su 
vo luntad firme y resuelta de que sea respetada la demo­
cracia en todas sus manifestaciones legí t imas en la lucha 
electoral que se inicia" , y e x h o r t ó al pueblo a mantener el 
o r d e n y respeto a las autoridades y a éstas a conservarse 
rigurosamente neutrales en esa misma contienda. El comi­
té central que suscribió estos acuerdos estaba presidido por 
L ó p e z Port i l lo y funr í an como sus vicepresidentes Francis¬
co Vázquez G ó m e z y Her iber to B a r r ó n 4 8 

Las declaraciones de Reyes d ie ron pie a que la prensa re-
vitalizara sus ataques expresando que el gobernador no ha­
b ía d icho si aceptaba o no su candidatura y le r e p r o c h ó que 
argumentara que por secundar a Díaz apoyaba a Corral . 

De nada valió que Reyes se dirigiese al presidente para 
pedir le nuevamente que intercediera, con el fin de que la 
prensa se moderara en sus cr í t icas . 4 9 No le quedaba m á s 
camino que asumir una actitud independiente, opc ión que 
descar tó por lealtad, por temor o por la certeza de que ha­
cerlo significaría desatar una cont ienda de consecuencias 
funestas para la nac ión. Pese a ello, el general en desgracia 
no recibió la magnanimidad presidencial, ejercida muchas 

4 8 "A la N a c i ó n , al Partido Revista y al S e ñ o r Genera l de Divis ión Ber­
nardo Reyes", México Nuevo (31 jul. 1909) y "Los clubes reyistas y el Sr. 
Presidente de la R e p ú b l i c a " , La República (26 ago. 1909). 

1 9 Bernardo Revés a Porfirio D í a z , 30 de jul io de 1909, C E H M C , BR, 
C . 39, L . 7714. 
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veces por Díaz con resultados ópt imos durante su gobier­
no . E l nombramiento del general J e r ó n i m o Trev iño , u n 
m i l i t a r fuera de servicio, l lamado especialmente para ha­
cerse cargo de la jefatura de la tercera zona mi l i tar , que 
abarcaba los estados de Nuevo L e ó n , Coahuila y Tamauli-
pas, fue el golpe decisivo contra Reyes. Trev iño era u n vie­
j o enemigo del divisionario, a quien éste hab ía aniqui lado 
po l í t i c amente en otro t iempo, por d i spos ic ión expresa de 
Díaz . Nada m á s acorde con los propós i to s gubernamen­
tales, que contar con alguien que, por indicaciones su­
periores y razones personales, sería inmisericorde con el 
malogrado candidato. 

La medida tenía a d e m á s el objeto de impedir le toda 
influencia en las ya muy próx imas elecciones para la guber-
natura de Coahuila, pues la candidatura de Venustiano 
Carranza contaba con las s impat ías del reyismo. 

El gobernador estaba cercado. Di jo entonces al pre­
sidente que rec ib ía constantes amenazas de que iba a ser 
asesinado. Se quejaba, a d e m á s , de que la prensa h a b í a 
insistido en presentarlo a sus ojos como u n revolucionario 
en ciernes, y crearle hacia él u n sentimiento de animad­
ver s ión . 5 0 Poco d e s p u é s , cuando se hab ía conf i rmado ple­
namente la des ignac ión de Treviño, Reyes se dirigió a Díaz, 
a pr incipios de agosto, ind icándo le que tal n o m b r a m i e n t o 
lo p o n í a en condiciones de solicitar l icencia para dejar la 
gubernatura, por lo que le p e d í a las instrucciones proce­
dentes, pues "desear í a permanecer el menor t iempo posi­
ble al frente del gobierno" , al hallarse en funciones el 
citado jefe. 5 1 A l d í ¿ siguiente, el general Díaz le indicó que 
el n o m b r a m i e n t o de Treviño r e s p o n d í a a la "necesidad de 
calmar la alarma y la ansiedad pública que existen en la fron­
tera, s egún me i n f o r m a r o n muchas personas de negocios 
de la r eg ión" . Le d i jo , a d e m á s , que no deseaba imponer le 
"n ingún sacrificio, s e ñ a l á n d o l e una l ínea determinada de 

3 0 Bernardo Reyes a Porfirio Díaz , 31 de jul io de 1909, C E H M C , BR 
C . 39, L . 7718. 

5 1 Bernardo Reyes a Porfirio D í a z , 5 de agosto de 1909, C E H M C , BR, 
C . 39, L . 7725. 
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conducta, tanto m á s cuanto que estoy seguro de que U d . 
por prop ia inspirac ión obra rá como m á s convenga a los 
intereses p ú b l i c o s " . 5 2 

Por esos días , el presidente recibió una só rd ida misiva, 
en los siguientes términos : 

Creo que se le debe suprimir la existencia a Bernardo Reyes, 
o en caso de que esto sea casi imposible, anularle militar y 
políticamente. 

Si no hacemos lo anterior, tarde o temprano volverán las 
luchas fratricidas en los campos de batalla, especialmente cuan¬
do Porfirio Díaz haya fallecido. 

La paz futura53 del país, en mi concepto exige que hagamos 
este último derramamiento de sangre o esta muerte civi l . 5 4 

La prensa oficialista h a b í a conseguido su p ropós i to de 
mostrar la candidatura de Reyes como una gran amenaza 
para la t ranqui l idad del país . Sin embargo, el gobierno, 
que no se p o d í a e n g a ñ a r acerca de la e x p a n s i ó n y vigor del 
reyismo, sabía que no bastaba que el general jalisciense fue­
ra una víct ima propic iator ia del sistema, sino que la perse­
cución h a b í a de alcanzar a sus partidarios. 

Nuevas evidencias de que el reyismo estaba política­
mente aniqui lado fueron la a p r e h e n s i ó n de Ambros io 
U l l o a j e f e del Partido Independiente de Guadalajaray uno 
de los reyistas m á s vehementes, así como la e n é r g i c a nega­
tiva del secretario de G o b e r n a c i ó n , R a m ó n Corral , d i r ig ida 
a los clubes reyistas, indicando que "el presidente no tiene 
ob l igac ión legal de expedir el manifiesto" solicitado por 

5 2 Porfirio D í a z a Bernardo Reyes, 5 de agosto de 1909, C E H M C , BR, 
C. 39, L . 7728. 

5 3 Subrayado nuestro. 
5 4 Carta de [firma ilegible] al Presidente, Nueva York, 5 de agosto de 

1909. Subrayado en el original, C P D , leg. xxxiv, doc. 011028. E n otros 
documentos (011023 y 01124), aparece la misma firma ilegible en la pos­
data y al final de la carta el nombre ' J o s é Manuel Oliva". No se han loca­
lizado datos que correspondan a este nombre. Quizá se trata de un 
s e u d ó n i m o . 
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ellos, pues "todo lo que a tañe a su conducta polít ica es de 
su exclusiva a p r e c i a c i ó n " . 5 5 

Nada valían ya los reiterados ofrecimientos del divisio­
nar io , siempre dispuesto "a cualquier decorosa combina­
c i ó n " para secundar la "sabia pol í t ica" presidencial. 

E n la correspondencia cruzada entre el general Díaz y el 
gobernador "saliente", durante los úl t imos días de su man­
dato, cada nuevo intercambio de palabras hac ía crecer la 
rispidez presidencial y e m p e q u e ñ e c í a , aún más, la cortedad 
de á n i m o de Reyes. U n a de las úl t imas quejas de éste, que 
en nada modif icar ía la firme dec i s ión presidencial, a lud ía 
al hecho de que la s i tuación difícil en la que se hallaba, sin 
haberla buscado, en nada afectar ía los propós i tos de toda 
su vida, n i su "serenidad de espír i tu, pues no p o d r í a na­
da transformar m i conciencia n i m i modo de ser; y es por 
eso que, sin cambio al respecto dicho, repito a U d . que, 
como lo he sido, soy siempre su muy adicto subordina­
do [ . . . ] " . 5 6 

Por si quedase alguna duda acerca de la condición políti­
ca del gobernador de Nuevo L e ó n , se o r d e n ó el despliegue 
de la fuerza mi l i tar para dejarlo prác t i camente cercado en 
la p o b l a c i ó n de Galeana, donde se hallaba desde varias 
semanas antes, suponiendo que organizar ía u n levanta­
m i e n t o armado. Tales movimientos ' reflejaban, paradój i­
camente, que el reyismo despertaba grandes temores en el 
seno del gobierno, como nunca l legaron a suscitarlos n i las 
acciones de los miembros de l C o m i t é Organizador del Par­
t ido D e m o c r á t i c o n i las de los antirreeleccionistas. 

Los actos del gobierno mostraban que miraba a Reyes 
como su enemigo m á s temible del momento . En efecto, 
restarle la poca fuerza que le quedaba, dejando en manos 
de Trev iño hasta el manejo de las operaciones de socorro 
a las víctimas de la i n u n d a c i ó n que sufrió Monterrey en 
aquellos días o negar el permiso para que la banda de 
m ú s i c a que d e p e n d í a de las autoridades militares tocase el 

5 5 "Los clubes revistas y el Sr. Presidente de la R e p ú b l i c a " , México Nue­
vo (19 ago. 1909). 

5 6 Bernardo Reyes a Porfirio Díaz , 23 de agosto de 1909, C E H M C , BR, 
C . 39, L . 7762. 
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día de su c u m p l e a ñ o s , eran medidas que, justamente por 
su intrascendencia polít ica, corroboraban la animosidad 
del corralismo hacia lo que s i m b ó l i c a m e n t e significaba la 
figura de Reyes: u n gobernante, quizá tan autoritario como 
Díaz, pero cuya trayectoria como funcionario públ ico 
demostraba la vo luntad de ampliar los rangos de partici­
pac ión ciudadana, atender las demandas de los trabajado­
res y, en suma, diversificar la presencia de las fuerzas 
pol í t icas y e c o n ó m i c a s surgidas del proyecto de modern i ­
zación del general Díaz. 

D i f u n d i d o el manifiesto del general Reyes, el d e s á n i m o 
de sus partidarios fue en aumento, por la irrefrenable des­
articulación del movimiento. A d e m á s de la disolución de sus 
clubes, varias cabezas de la "h idra " fueron "cercenadas". He-
r iber to Bar rón viajó al extranjero a principios de septiem­
bre, cierto de que no contaba con garantías para permanecer 
en el país . Pero el golpe m á s v iolento contra el reyismo fue, 
sin duda, el proceso que c u l m i n ó con el desafuero y la p r i ­
s ión del senador J o s é L ó p e z Port i l lo , acusado de abuso de 
confianza por la señori ta Dolores de Moneada y F e r n á n d e z 
de C ó r d o b a , de quien hab ía sido administrador y apodera­
do . 5 7 N o se requer ía mucha perspicacia para saber que la re­
presentación nacional hab ía sido convertida en un escenario 
m á s de la lucha polít ica, por "instrucciones superiores". 

Es posible que, de encontrarse en la situación de sus ene­
migos, Reyes hubiese actuado de manera semejante. Para 
sugerirlo, bastar ía recordar la correspondencia que sostu­
vo con Díaz a propós i to de la agitación electoral de 1905 en 
Coahuila. Entonces, el gobernador de Nuevo L e ó n estaba 
dispuesto a acechar a Francisco I . Madero "para caerles en 
cualquier momento" , al igual que al resto de los partida­
rios de Fuentes, el candidato independiente . En aquellos 
años era Díaz quien aconsejaba al gobernador que mode­
rara sus afanes" de eficacia pol í t ica y que se atrajera a los 
opositores. 

5 7 " E l Sr. L i c . L ó p e z Portillo acusado ante la C o m i s i ó n Permanente", 
México Nuevo (10 sep. 1909); " U n leader revista en el banquillo de los 
acusados", El País (13 sep. 1909). 
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El cambio de tesitura, u n lustro d e s p u é s , revela el temor 
creciente del gobierno al saberse realmente amenazado. 
Por el lo , y a pesar de todos los atropellos por ella cometi­
dos, la autor idad siempre a sumió que era la agraviada. 

E n efecto, pese a que Reyes se somet ió a las indicaciones 
de Díaz , nunca logró congraciarse con él. Así se lo hizo 
saber M a n u e l Garza Aldape, cuando le refirió una pláti­
ca que tuvo con el presidente en septiembre. Entonces le 
d i jo que el presidente estaba "muy sentido" con él y abri­
gaba u n a "visible animosidad" en su contra, pues conside­
raba que no hab ía sido "leal", 

[. . .] haciendo reminiscencias de la época en que se separó 
Ud. del gabinete [...] A l mismo tiempo insinúa que todavía 
está dispuesto a ayudar a Ud., dándole las facilidades para salir 
de la actual situación, pero que la iniciativa debe partir de Ud. 
[. . .] creo [continuaba Garza Aldape] que el propósito es que 
separado del Gobierno de Nuevo León venga a vivir a México 
[tal vez con algún puesto público] pues dice que es mucho 
más fácil entrar en cualquier caso en esplicaciones [sic] per­
sonalmente que por correspondencia.5 8 

La act i tud del presidente, que en otro t iempo Reyes 
c o m p r e n d í a a la per fecc ión e incluso p o d í a prever, se le 
volvió indescifrable cuando, aun contra sus deseos, las cir­
cunstancias lo h a b í a n convertido en u n "revoltoso". 

Reyes solicitó licencia en la gubernatura, d e s p u é s se 
entrevistó con Díaz en la capital y fue in formado de que 
m a r c h a r í a al extranjero, con la mis ión de hacer u n m i n u ­
cioso estudio de la organización de los ejércitos europeos. 5 9 

Más tarde, desde París r enunc ió al cargo de gobernador de 
Nuevo L e ó n . Pero todo esto ya no fue sino la secuela de lo 
que el general jalisciense c o n s i d e r ó u n sacrificio y el presi­
dente u n a deslealtad. 

Durante los ú l t imos días que p e r m a n e c i ó en el país , 
antes de marchar a Europa, c o n t i n u ó e m p e ñ a d o en salvar 

5 8 Manuel Garza Aldape a Bernardo Reyes, 22 de septiembre de 1909, 
C E H M C , BR, C . 39, L . 7798. 

5 9 " E l Genera l Reyes ha llegado a esta capital", México Nuevo (29 oct. 
1909). 
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su h o n o r , q u e j á n d o s e ante el presidente, u n a vez más , de 
los ataques que dir igían a él y a sus partidarios los periódi­
cos oficialistas. "Si la prensa que se dice su amiga deja de 
agredir, la otra también lo hará" , fue el e p í l o g o destem­
plado de la desafortunada relación epistolar entre el pre­
sidente y el gobernador ca ído . 

E l reclamo de Reyes era fundado. E l corralismo hizo de 
la prensa u n a p é n d i c e del ejercicio autor i tar io del poder, 
convirt iéndola en u n arma devastadora, al modif icar el sen­
tido que el prop io gobierno le hab ía dado a la prensa "ami­
ga" en los úl t imos tiempos. 

Aprovechando el in ic io de su destierro pol í t ico , u n o de 
los per iód icos oficialistas quiso desnudar las m á s profundas 
ambiciones del reyismo, al mismo t iempo que de jó u n tes­
t i m o n i o involuntar io de los motivos de su temor al movi­
miento encabezado por el ahora solitario soldado: 

[En la cubierta de un buque; suspendiendo la lectura de Cal­
derón de la Barca]. 

Este que dijo que la "vida es sueño", no supo medir las dis­
tancias entre sueño y chasco, entre chasco y absurdo. 

No, la vida no es sueño [... ] Si vivir fuera soñar, a esta hora 
tendría a Corral con una puntilla en la nuca [...] o estoy en un 
manicomio, o en un barco que avanza rápidamente, que me 
lleva a Europa a estudiar una asignatura que me han impues­
to los científicos, y voy cogido por los brazos de dos honora­
bles asistentes que son en realidad mis carceleros, por más que 
para cubrir las apariencias, se hagan pasar por mis tutores [...] 

M i enfermedad interna fue la utopía. Creer que tenía yo al 
ejército en el bolsillo; creer que podía jugar con el mono y la 
cadena, creer que con dedazos de miel al Gobierno y a los clu­
bes, despertaría yo sobre la dorada silla, creer que con los dis­
cursos de Urueta iba yo a meterme debajo del brazo intereses 
tan colosales como los creados en seis lustros de obra vertiginosa. 

Y h é aquí navegando el cadáver, el que era ayer flor de la 
vida. Pero los muertos resucitan y yo volveré Lázaro algún día. 

El último aliento del Presidente, será el primero de mi resu­
rrección. Pero sigamos leyendo esta comedia: 

Yo sueño que estoy aquí /De estos sabuesos rodeado,/ Que 
Gobernador de Estado/ Hace muy poco me v i / ¿Volveré 
triunfante? S í . / Más ¿No será una ilusión?/ ¡Ay! Me dice Cal-
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derón/ Con duro y cruel empeño: / General, eso es un sue­
ñ o , / Y los sueños, sueños son.6 0 

CONCLUSIÓN 

E l confl icto preelectoral de 1909, por encima de su face­
ta anecdót ica , hizo evidente que el autoritarismo no era u n 
a tr ibuto privativo del á m b i t o presidencial, sino que ade­
m á s de estar presente en los niveles burocrát icos , se h a b í a 
permeado en distintas capas de la sociedad mexicana. 

E l in tento de activar los procesos electorales, atendien­
do exclusivamente a su d i m e n s i ó n operativa, expres ión del 
inst into de conservac ión de la o l igarquía , se llevó a cabo 
ut i l izando m e c á n i c a m e n t e patrones sociales y pol í t icos 
muy arcaicos. 

El temor a una conf rontac ión pol í t ica que presumible­
mente traería consecuencias funestas para la nac ión , tesis 
central de Reyes para rechazar su candidatura a la vice-
presidencia, y el que se traslucía en la creencia de que los 
ciudadanos no eran capaces de ejercer sus derechos, expre­
sada por el corral ismo, f renaron, bajo distintas modalida­
des autoritarias, la par t ic ipac ión polít ica. El saldo de la 
confrontación por la candidatura vicepresidencial fue la evi­
dencia de que el sistema porfírista, artífice de la estabilidad 
y del progreso, h a b í a creado una clase pol í t ica de cuya dis­
cipl ina no p o d í a dudarse, pero que resultaba inepta para la 
democracia e incapaz de d i señar u n proyecto de nac ión . 

La obra de l " H é r o e de la Paz" e m p e z ó a resquebrajarse 
m u c h o antes de que diera in ic io la lucha revolucionaria, 
cuando al enfrentar el p rob lema de q u i é n habr í a de suce-
derlo , el presidente-emperador —como caracter izó agu­
damente E d m u n d o O ' G o r m a n a Porf ir io D í a z — n e g ó la 
razón de ser y sentido del gobierno patriarcal , privilegian­
do la vertiente i m p e r i a l de su mandato y sacrificando su 
potencial idad republicana. 

"Soliloquio", La Reelección (22 nov. 1909). 
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